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Nacional, con motivo de la clauaura de
b Feria del Libro, eL 25 de junio de 19^16

S$ÑOltA9 7 SEI^IOREB:

ocss veces en mi vida politica he sentido mayor satis-

facción como la qne me depara la clauiura de eata bri-

llantísima Feria del Libro que por ves primera e^e ha

celebrado en Barcelona. La sentencia evangólica acude

naturatmente a mia labioe : aSi yo callara, hablarfan por rní laa.
piedrae.» j Caántae coeas han hablado eatoa díaa en Barcelona qur

están pidiendo un &el intérprete, una voz leal y amiga, que las des-

cifre y concrete, máe que en loe oídoa materialea, en el alma de loa

que están llamadoe a escuchar y satisfacer las vocea de lae realida-

dea nacionalee ! Flablar en ocasionea como la presente ee muy fácil,

y a la vez un poco difícil. Fácil, porque el diecurso lo dan hecho

las circunatancias. Antea que verbo en mia labioe ha sido vibración

espiritual de vueatras mentes y corazones; antes que palabra mía

ha eido realidad de vueetro eafuerzo y de vuestra capacidad crea-

dora. Y ésta es una emoción de lae más profundae que otorga la

vida política : la de levantaree a hablar eintiéndose intérprete de

nn sentimiento colectivo, y como prieionero y envuelto en la gran

espiral lírica que pasa por todae vueetras almas y laa nne a la mfa 9



para latir todas al aníaono en la comunión de un mismo pensamien-

to y de un mismo ideal nacional.

Esta facilidad, ein embargo, trae sus dificultades. El papel de

intérprete de vnestra obra impone a mi eapíritu una ley de since-

ridad. Yo podría aprovecbarme de vueatro presente entusiaemo y

haoer de lw optitmismoa despertados por el ézito de la Feria del

Libro una especie de fnego de virutae, deslumbrante y cegador por

un momento, fugaa y meaquina paveaa poco deapués. Pero éste no

es el eetilo del Estado de Franco. Yo acepto esa ley de la sinceri-

dad a que me he referido, y diaeccionaré ira vivo y a vuestra vista

las complejísímae realidades que entraña la politica del libro, y a

sna dificultades y problemas haremos frente con doa auténticas ar-

mas : poeibilidad y honradez, sin fantasías ni cubileteos en lo uno

ni en lo otro.

Enfrentémonos ante todo con la llamada política del libro. En

España este problema se plantea no ya bien, súto hasta con belle-

za; y ya dijo un filóeofo,que plantear bien un problema es tenerlo

medio resuelto.

Desde el primer momento que Eepaña, por gracia de Dios y obra

de Franoo, aseguró su elemental derecho de existencia, surgió apre-

miante otro derecho consustancial a su destino histórico : el de

mantener en el mundo, mediante la expansión de eu espíritu, la

supremacía de loe valores espirituales. Sin ejercer esa rectoría de

caráeter _moral, Eepaña no puede existir; o podrá, a lo eumo, exis-

tir una superchería histórico-política que usurpe, mancillándolo, el

santo nombre de España. La política del libro, o sea la obra irre-

batible de la def.ensa del libro español, eatá asentada inconmovible-

mente en la misma entraña de nuestra suetancia nacional. Otros

pueblos defenderán ahincadamente la expansión de su influencia

en el mundo, por motivoe de propaganda política, con vistas a la

defensa de sus intereees económicos. Política perfectamente enten-

dida, desde luego, puesto que lo económico sigue como la sombra

al cuerpo a la impresión psicológica que fuera de sus fronteras lo-

gra cauear una nación. Pero polítiea renunciable por parte de cual-

quier pueblo que no eea España. Para nuestra Patria la defensa del



libro ea cuestióa de ser o no ser. Loe millones de ptaetae que pue-

den acrecer o menguar la economía nacional tienen carácter re-

cundario, nunca decisivo, en comparación del gran problems espi-

ritaal quc repreaenta la expanaión de nueetroa libroe en todo el íre:

del habla hi`pana y de todo el muado a donde haya llegado el nom-

bre de Gervantee,

I

Me vais a permitir que antea de referirme al problema de la

producción del libro español os recuerde que, como Minietro de

Educación Nacional, he vivido en eatoa añoa muy cerca de vowtme,

impulsando, en nombre del Caudillo, un aspecto eeencial de la po-

lítica bibliográ&ca, ein el que poco o nada vale el que fundaatental-

mente oe preocupa. iJn libro es por eí un inatrumento de cnltura

y de educación, acaeo el máe útil y valioao de todos. Por eao el Ré-

gimen había de dedicar deade la primera hora aus mejorea desvelo►

a una política bibliográfica total, de la que deade el año 1939 me

ha tocado una buena parte. Yo tengo que proclamar aqui, coa or-

gullo legítimo de espaii►ol, que muy poca8 vecea en la historia con-

temporánea cuenta un Gobierno con tan brillante ejecutoria como

la nuestra en lo que se refiere al libro como inetrumento de la vida

intelectual eepañola. Bajo el impulao de nueatro glorioso Caudillo,

el Ministerio de Educación Nacional, en el campo bibliográfieo que

le tué aaignado para sus tareas, ha aabido en todo inatante cumplir

con au deber. I', ea ineludible que en eata hora yo os resuma y re• ,

cuerde este haber positivo del Régimen, como prenda y garantía de

au actuación presente y futura.

RECUYF,RACION BIBI,IOGR.9FICA

Desde los primeroa momentoa de nuestra Guerra de Libtración,

la Eepafia Nacional, con certera visión de aus deberea, se preocupó

del salvamento de laa bibliotecas y coleccionea particulareo alber-

gadas en la zona roja. Se creó para ello el Servieio de Recuperación 1 1



Artíetica de Vanguardia, en enero de 1937, llamado deapués Ser•

vicio de Defenea del Patrimonio Artíetioa Naciowl.

Loe aaentes de eete Servicio, oon laa avanaadillae del Ejército,

aslvan y rec;aperan obrae ea los mismos frentea, precintan biblio•

tecas, intetvieneat:libreriaa de lance y, en euma, van preparando

la labor qne al término de la guerra deaarrollará eon rapides y efi-

capa el Servicio de Recuperación Bibliográfica, dependiente de la

Dirección Ceneral de Archivoe y Biblioteeae.

Muchae, por deegracia, fueron lae obrae perdidae. Pero fueron

tnáe lae recaperadae y devneltae a eae dueŭoa. Entre lae rescatadaa

f^Euran Ed Caniar del Mío Cid, «el máe antiguo pcema y el máe im-

portante de todae lae obrae literariae en vulgar caeteilano que ina-

piró la figura del Cid al aentimiento popnlary ; loe máe ricoe fon-

doe de la Biblioteca del Monaaterio de 5an Lorenao del Eecorial,

qae, con los mejorea ejemplaree impreBOe y mannecxitos de la Bi-

bliotec;a Nacional, loe libros de Horae de la Biblioteca de Palacio

y otroe muchoa habían seguido nna larga peregrinación haeta 'Gi-

nebra. Paaa del millón el ntímero de volúmenee que reunió en di-

vareoe depóaitoe, v principalmente en la Biblioteca Nacional, el

^ervicio de Recnperaĉión Bibliográfica, procedentes de incautacfio-

nea reali$adae a particularee por la llamada «Junta Central del Te-

soro Artíetico» creada por el (,̀obierno de la zona roja. Tan perfec-

tamente funcionó eate Servicio, que en 1941, deapnés de haber rea-

lisado nna escrupulosa identificación de eue exietencias y una rá-

pida catalogación de loe miemoe, pudo claueurarse oficialmente,

dando por terminada la devolnción de unae 994 bibliotecae a sua

dueñoe, en tanto que con loe libroe no identificadoe ní reclamadoc+

se formaron varioe lotes, que pasaron a inerementar loe depóaitoe

de bibliotecas públicas y de centroe de cultura.

LAS CRE_ACIONF,S LEGISLATIYAS

La Direeción General de Archivos y Bibliotecaa ae creó por Ley

^^ de 25 de agoeto de 1939 como uinetrumento directo adecuado» para

la arevaloriaación aietemática y fervoroea de nueetro patrimonio



bibliográfico y doeumentals, colocándole a salvo de fortnitos e irre-

parables accidentes y para ordenar el aprovechamiento de nueatraa

bibliotecas y archivos. Sn campo de aoción abareaba desde los rnás

elemetltales gradoe de la educaeión hasta la formación universita-

ria y ia especialización del científico y del inveatigador.

En este sar^tfdo, y entre otras muehas diaposieionea publicadas

por eete Ministerio, ° pnede citaree la Orden miniaterial de 22. de aep-

tiembre d^e 1939, por la eual se creó la )unta Ceatral de Archivos,

Bibliotecas y Mnseos de España, encargada de velar por la aegn-

ridad, protección y defensa de loe fondos bibliográficos, doeumen-

talee y art{sticos, y la del ? de marzo de 1940, que fundó la o&cina

de Publicaciones en el Ministerio de Educación Nacional con el fin

de facilitar la rápida edición de las reviatas y publicaciones de ca-

rácter científico. El día 8 del mismo mes se creó la aREVISTA NA-

CIONAL DE EDUCACION», destinada a aervir de avínculo y estf-

mulo en la ardua tarea de la reconatrucción eapiritual, a recoger

las directricea de la política eacolar del Gobierno y a divulgar ra-

zonadamente loa principioa de la miama para hacer más fecunda

su labor de regeneración cultural en todos los eectores docentea».

En virtud de nna Orden de 18 de noviembre del miamo año, para

colaborar en la obra de reconstruccibn del Seminarío de Toledo,

quc había perdido totalmente eu Biblioteca, el Ministerio, coti im-

portantísimoa fondos de la Biblioteca pública de aquella ciudad,

fundó la Biblioteca de San Ildefonao, dedieada con preferencia al

servicio de Ioe profesoree y alumnoa de aqueI Semínario. .

La Diputación de Oviedo creó, por vía de enaayo, un Centro

coordinador de Bíblíotecae en la provincia, y a su petición se le dió

carácter oficial el 18 de noviembre del citado año 1940. Hoy aquel

propóaito de aembrar biblíotecas en los principales centroe mineroa

y f.abrilee y en otros importantes núcleoa de población es una es-

pIéndida realidad, merced al continuado eafuerzo de aquella Dipu-

tación y a la amplia y generosa ayuda de este Miniaterio, que con-

tribuye con eus funcíonaríos, con aportacionea para las nuevas ins-

talaciones y con Papléndidoa y eopioBOS lotea para nutrir las catoree

Biblíotecas que funcionan actualmente, con gran éxito de lectorue 13



y oDn notable beneficio para la mejora cnltnral y espiritual de am-

plios aectores obreros. Bibliotecas hay de esta red, eztendida por

Salas, Arilés, Gijóu, Oviedo, Tapia, Laanco, Miens, Tnrón, Cas-

tropal, Caagaa de Onís ^ Lutra, qne han pau^do de 3.744 leetores

en 1942 a 21.000 en 1945, y otras, como L de ]4lieres, qae en sólo

ei,ete meees de fancionamiento ha t^aido 6.320 leotores.

De muy importante puede calificar^e la 4rden de 13 de diciem-

bre de 1940 por la cual ee aprobó el Reglamento para el préstamo

de li.bros en laa Bibliotecas oficiales, y enyo artícalo primero sutorisa

e todas lae Biblioteese ptíblicaa del Eatado a este^blecer eete ventajo-

eísimto servicio. La neceaidad de renovar y modernizar Ias Instruc-

ciones para la redacción de loe catálogoe de las Bibliotecas públi-

cas del Estado dió origen a la Orden de 24 de enero de 1941.

La Universidad de La Lagana carecía de una Biblioteca nece-

saria para el completo desarrollo de su elevada función docente,

que hiciera de ella la verdadera eede del estudio y de la investiga-

ción. Para atender eeta necesidad ee ereó dicha Biblioteca Univer-

aitaria por Orden de 31 de oetnbre de 19^2, sirviondo de base la

antigua Biblioteca pública qne ya existía en aquella ciudad.

En este miamo año, un Decreto de fecha 16 de diciembre ordenó

la formación del Catálogo del Tesoro Bibliográfico y Documental

de Esp^ña, como el medio más eficaz, no sólo para garantizar la se-

guridad y proteeción de nueatra riqneza histórica y literaria, sino

también para facilitar el desarrollo de la inveatigación medianie

la publicación de catálogoe y para proceder en determinados casoe

a una mejor y más racional diatribución de loa fondos bibliográfi-

cos entre las bibliotecas. Son ya varioa loe millares de fichas reci-

bidae de las distintas Comisiones que trabajan en eata empreaa en

algunas provincisa, y pronto podrá publicaree el primer volumen,

que comprenderá una reeeña completa de los incunablea exiatentes

en nueetras bibliotecas.

Con el fin de que lae eneeñanzae que ae cursan en las Escuelas

de Artes y Oficios Artíaticos tengan un natural complemento en la

lectura y coneulta de obras y reviatae, se di'spuso por Orden de 18 de



noviembre de 1944 la organiaación de $ibliotecae eacolaree en to-

dos estos Centros.

La íorzoaa limitación de los fondos que conetituyen lae Biblio-

tecas públicae municipales dejaba deeatendidae las necesidadee cul•

tur^les o profeaionalee de lo^a lectorea. Li solueión de este proble-

ata la ^acilitó la Orden de 12 de febrero de 1944 por L qne sa

creó el Servicio de Bibliotecae Circulantee en cada uno de loe die-

tritos utúvereitarios. encargadae de remitir en préetaato a laa Muni-

cipalidades de su demarcaeión lae obrae eolicitadaa por los lectorea.

Eete servicio está enlazado con el que funciona en la ]unta de In-

tercambio, que cliepone de nna nutrida Biblioteca de préetamo, la

cual extiende eua bcneficios a todaa lae Bibliotecae municipalee de

tlla dependientee. Con lae organizacionee provincialee de Bibliotecae

ee perfeccionará aún máe este sistema mediante la creación en cada

Biblioteca de capital de provincia de un aervieio circulante, qae

con mayor rapidez y eficacia atenderá las necesidadea de lae Biblio-

teC88 munlClpaleb.

El preámbulo de la Ley de 15 de mayo de 1945 dice que ^la

proyección más importante de una nación en el exterior tiene lugar

a trav^a de lae misionee e inetitucionee culturalee». En au virtud,

^el Gobierno de España ha diepuesto crear en el extranjero Biblio•

recae, Inetitutoe y Centroe culturalce eepañolee, deatinando a eeta

6nalidad 40 millonee de peeetae.

Con el fin de proporcionar eana dietraeción en lae horas de dee•

eanso y fomcntar la f.ormación profe^ional, moral y patriótica de

loa obreros del mar y de loe que sirven a la Patría a bordo de ene

buquea de guerra, ee creó por Decreto de S de enero de 1939 el set-

vicio de «Lecturas para el Marinon. Eate eervicio díepone de Biblio-

tecas de a bordo, «instaladas en armaríoa portátílesn, y«Bibliote-

cae depóeítosn, eítuadae en los puertos españolee, cuya mieián ea

recibir Ias cajaa de líbros o«Bíbiiotecas de a bordo» de loa barcos

que ]Ieguen a puerto y sustítuirlae por IaB que a taI fin tengaa ea

eI depósíto.

l5



LABUR DE LA JUN1'A DE INTERCAMBIO
Y ADQUISICION DE LIBROS

18

El 18 de díciembre de 1939 se restableció la ]nnta de Iatéream--

ltio y Adquisición de Libros, cuyo desarrollo creciente y su cada^.

ves m!u acnuda eficacia la haa coavertido eu vcrdadera piesa #un-

damental de la política de esteausióm biblio8rá6GCa patroc3aatL por^

nuestro Ministerio.

Debe notarae que el presnpuesto de la ]unta, unido al. de adqui--

sicionee de obras para las Bibliotecas univereitarias, era en 1939^

de 960.000 peeetas, y que en la actualidad ha pasado a ser de

1.950.000. A partir de la liberación de Madrid y hasta el final del

año 1945, la euma de las coneignacionee presupuestariae a favor de-

este Organiemo asciende a 5.998.b12,27 pesetae. Los deacuentos ob-

tenidos en la adquisición de obrae durante dicho período aleanzan

la cifra de 770.108,30 peertas. La adieión de ambas cantidades haee

nn total de 6.768.720,57 pesetas; suma que se ha invertido e.n com-

pra de librae, encuadernacionee y euscripciones.

Durante lor añoe citados ae han comprado con esta caatidad

373.630 vohímenes, alcanzando el p,asado afio de 1945 la cifra ma-

yor, con 85.549 vol3raenes adquiridos. Ha servido la Junta 1.177

pedidos de Bibliotecas, con eubvencionee o coa envfo de librw, du-

rante los añoe 1940 al 45. El número de Bibliotecas atendidae es

de ,5b2, repartido del modo siguiente : 121 Bibliotecas servidas por

biblfotecarios del Eatado o personal auxiliar, 322 Bibliotecas mu-

nicipalee y 119 de Institutos de Segunda Enseííanza. Durante el pe-

rfodo de tiempo a que venimoe reSriéndonoa se han creado por este

Organismo 63 Bibliotecas, con un total de 38.549 volúmenes, y es-

tán creadae y en período de instalación otras 14, cad^ una de las

cuales será dotada con un lote inicial de 1.500 volúmenes.

La ]unta puede ufanaree con orgullo de no haber dejado dea-

atendida ni nna sola petición de establecimiento de Biblioteca mu-

nicipal que haya eido solicitada de acuerdo con las normas dispuee-

tee por el Minieterio.

Para perfeccionar y sietematizar dc modo más eficaz la creación



de lae Bibliotecae municipalee, eetimulando e intere4ando en este

importantíaimo aapecto cnltural a loe Organiamoe provincíalee, el

Miniaterio, por Orden de S de marao último, anunció un ooacureo

entre Ias Dipntacionte provincialea para aepírar a cuatro dotacionea

de 100.000 peeetae cada xna, dedicadao al eetable:citqiento de otrae

tantas Organizacionea provincialea destínadae a crear y eostener Bi-

bliotecae en loa Ayuntamientoe de au demareación. Sx, como se ee-

pera, el ézito aeompaña a eata generoea iniciativa del Miniaterio,

este coneurao ae repetirá el próximo año, aumentando, ai ea poeible,

el número de premios, haeta lograr que cada provincia de E`paña

tenga eu red de Biblioteeas en perfecta relación entre ellas y con

una Central, que exiatirá en la capital de la provincia, a eemejanaa

de 1as que ya hoy funcionan eon poeitivo éxito en Barcelona y Ae-

turias.

Entre laa principalea Biblioteeas públicas y mnnieipalee crea-

daa en eetoa años, merecen citaree : la Biblioteca Popular Lópes de

Hoyos, en Madrid; la de San ]oeé, de Zaragosa; las de Cartage-

na ; la Popular del barrio del Carmen, e.n Mureia ; lae de El Ferrol

del Candillo, Vigo, Yecla, Andújar, Benicarló, Lae Palmas, Puerto

de la Luz, La Marañosa, Melilla, Ceuta, y muy recientemente las

de Torrelavega y Lebrija. ^

No ae reduce exelueivamente la miaión de la Junta a la primera

dotación para crear una Biblioteca, aino que fomenta au deearrollo

eoncediendo loa llamadoe lotea de incremento, que en loe añoa ci-

tadoa aseienden a un total de 11.016 volúmenea. Pero frecuentemen-

te aeuden al Minieterio en eolicitud de libros para eue bibliotecae

numerosoa Centroa culturalea y Organiamos. Casi siempre eatas pe-

ticionea han eido ate,ndidas por medio de la Junta de Intercambio,

y así, durante loa flllo9 1939 a] 945 excede de 60.000 volúmenea el

míme.ro de loa donadoa por eate Departamento para loa finea ex-

pueatos. Podemos citar entre loa Principalea Centroa y Organiamoa

beneficiados un gran número de Priaiones provincialea y Cárcelea,

así como el Patronato para la Redención de Penas por el Trabajo,

Eacuelae Eapecialea, Academias militarea, Cuartelea, Asociacionee

de la Prenea, Gobierno Político Militar de Ifni, Caaa Militar de 17
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Sn Esoelencia, Bibliotecaa parroquiales, Universidad Pontificia de
Comillas, Colegioe Mayorea, Casa de España en Liaboa, Bibliotocae
ewolarea de los mbnrbior de Madrid, eto., etc.

Otra de las actividades de eata ,lunta, no menoa importante qne

laa anterioret --wunqne en loa momentoa actnales se halle un tanto

limitada a cawa de lae circimatanciaa mundialef--, ea la del inter-

cambio de pnblioaciones con el e^ctranjern. Dnrante loe añoa ya oi-

tados, el total de paqnetea importados asciende a 1T.172, cifra que

se desco4npone en L aigniente forma : Paíaes europeos, 8.663; Amé-

rioa del Norte, 8.292 ; América del Sur, 39; Asia, 176, y Africa, 2.

La contrapartida euma 10.i28 paqnetea ezportadoa, distribuídos ea

ataa proporcionea :?.245 a paísee europeos, 1.168 a América del

Norte, 138 a Amórica Central, 1.103 a América del Sur, 81 a Afri-

ca, 299 a Aeia y 94 p Oceanía. El contenido de eatos paqnetea es,

en bn may0lÍa, de pnblicacionea oficiales.

Muy especial mención debemoe dedicar a las Bibliotecas públi-

cas de Tetuán y Tánger. La primera está convertida hoy en centro

de la Red de Biblioteeas de la Zona del Protectorado, sostenida

por la Alta Comisaría. La segunda, qae ee inaugaró con toda so-

lemnidad el 2? de abril de 1941, constituye un verdadero motivo

de orgullo para nuestra Patria. Su magnífica iastalación y sus ez-

celentes fondos bfibliográficos han originado nn creciente aumento

de lectores españoles, musulmanes, hebreos y de otras nacionalida-

des, camo pnede apreciarae en eus eetadíeticas. E16 de abril de 1945

se inauguró la Biblioteca pública de Santa Ieabel, en la Guinea Ee-

pañola, inetalada espléndidamente en loe bajoe del edificio de la

Misión y regida con celo y competencia por un funcionario facnl-

tativo de Archivoa. Del ézito alcaasado por eeta Biblioteca, dotada

con más de 2.000 volúmenes aeleccionadoe, son prueba muy elocuen-

te el anmento de leetores y la eatisfacción producida en aquella

colonia, eegún reflejan los artículos que se pablicaron en los perió-

dicoe de la localidad.

El incendio que en 1943 deetruyó casi por eompleto la Biblio-

teca Nacionál de Lima motivó por parte de este Ministerio, a través

de su Dirección General de Archivos y Bibliotecas y por medio de



la ]unta de Intercambio, el envío de un imporiantísimo lote de

obras espai►olas seleccionadae, en número superior a 2.500 voláme-

nes, para contribuir a la formación de la nueva Biblioteca Nacional

del país hermano. Eete donativo ha sido inerementado recicnte-

mente con otras importantea y notables obras de literatura, arte

y eiencias eapañolas.

BIBLIOTECA GENERAL DEL PR(YTECTORADO

Funeiona en 'fetuán, creada por la Alta Comisaría y en relación

con este Ministerio, la Biblioteca General del Protectorado, que

Cuenta hoy con una Biblioteca Popular dependiente de ella, e inau•

gurada el 8 de enero de ]940. La cantidad y calidad de los fondos

qae integran la Biblioteca General hacen de ella un magnífico ins-

trumento de trabajo al servicio del Centro de Estudios Marroqnfcs.

Comprende esta Biblioteca dos grandes grupos de obras : el sector

de libros europeos y eT de fondos árabee, con sue, correepondientes

catálogos de antores, materias y topográfico, el primero de ellos^

publicado en 1941. El número total de volúmenes, sin contar los

duplicados, pasa de 20.000, entre revietas, estampas y obras impre-

sas y manuscritas, y tiene establecido, lo mismo que en la Popúlar,

además del servicio público de lectura en sus espléndidos salones,

el de préstamo a domicilio.

LA BIBLIOTECA NACIONAL

Los primeros trabajos realizados en nuestra más importante Bi-

blioteca, al terminarse la Guerra de Liberación, se dirigieron a res-

tablecer el orden en sus, depósitos, perturbado por las arbitrarias

medidas adoptadas por el Gobierno rojo, y a realizar un cuidadoso

recuento de sus fondos. El reeultado de esta última labor fué muy

satisfactorio, pues el mímero de obras desaparecidas es inaignifi-

cante y sin valor, ya que los lotes máe valiosos sacadoa por los mar- l9
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zístas pudieron aer rescatados íntegrameate en Ginebra y devueltos

a an procedencia.

Dnrante estoe añoa, 1939 a 1946, ee han efectuado en el edificio

importantes obraa, que mejoran eficazmente la inetalación de loa

libroe en au eepléndido depóaito general; ae ha re#ormado y am-

pliado la inatalación de calefacción; ae haa arreglado las ealas de

Indieee, Eatampaa y Catalogaeión, y ae han heeho notablea mejo-

ras en la antigaa Sala de Cervantea, convertida hoy en eapléndido

ealón de eapoaiciones.

Anualmente Ia Biblioteca Nacional celebra concursos bibliográ-

ficos. Se ha eatablecido un perfecto servicio de préatamo, en el cual,

tanto loa eetudiantea como los eapecialistas pueden encontrar laa

obras máe modernas, importantes y de mayor coste, y utilizarlas en

su domicilio durante el plazo reglamentario ; ae ha restablecido el

tuncionamiento de la aSala Generalu en la planta baja para el gran

público, mientras el aervicio en la Sala de Estudio se ha perieccio-

nado con útiles innovacionea, talea como reaerva de libros, pedidoe

para la sección aiguiente, y se ha creado una sala especial deatina-

da a núeleos aelectos, llamada Sala de Inveatigadorea, donde loa lec-

toree gozan de las máximae faeilidades. Se ha comenzado la copia

del fichero general de autorea para ponerlo a diapoeición del pú-

blico, y en el curao de eate año se podrá pa dieponer de casi tree

cuartas partes de su contenido total.

Entre las principalea publicacionea de estos añoa pueden citar-

ee : las listas de adquiaicionee de libros extranjeros (publicación

periódica); la reproducción de la serie de grabados de la Vida de

la Virgen, de Durero; el volumen aegundo de la Biblioteca del Mur-

ciano, el tercéro de la Bibliografía de la lengua valenciana, la Guía

del lector en 1a Biblioteca Naeional, el Catálogo de los Incunablee

y el de Mapas originalea; eate último todavía en prensa.

No obatante lae dificultadee producidas por la pasada guerra

mundial, ea muy notable el número de obras extranjeras ingresa-

dae y el de reviatas que ae reciben, creciendo de modo notable el

número de obras españolae, merced a los ejemplarea procedentea



del Depósito legal y a lae importantes adquieiciones efectuadae a

través de la Junta de Intercambio.

INST.9LACIONES

No sulamente se han mejorado lae inetalaciones de machas bi-

bliotecae, sino que se ha iniciado con fuerte impuleo la conetruc-

ción de nuevoe edificios con arreglo a las más modernae ezigencias

de la Biblioteconomía.

Recientemente se ha inaugurado la Biblioteca Univereitaria de

Sevilla. Entre los ediSeios de nueva planta que actualmente ae ha-

Ilan próaimos a terminarse &guran los de Murcía, Málaga, Palma

de Mallorca, Teruel, Mahón y Segovia. Estos dos últimos se inau-

gurarán dentro de unos meaes. En eetudio se encuentran loe pro-

yectoe para conetruir edificioa de esta clase en Vitoria, Logroño,

Cáceres, Lérida y Cádiz. Se han efectuado iraportantee obrae para

mejorar los eervicios y lae inetalaciones en las siguientee Bibliote-

cae : Nacional, Univereitariae de Santiago, Salamanca, Zaragosa,

Valladolid, Oviedo y Murcia; y en lae públicas de Burgos, Cáceres

y Gerona.

Actualmente, en la Biblioteca Menéndes y Pelayo, de Santander,

se están efectuando importantes obras de mejora, y se estudia un

pruyecto amplísimo que la iraneformará en biblioteca modelo por

la perfección y modernidad de sus sistemae de servieio y funcio-

namiento.

SG'B dENCIONES

En eI Presupueeto vigente, el Ministerio atiende tanto a las ne-

ceeidades de las Bibliotecas pí^blicas del Eetado cuanto a otras de

carácter particular, con el fin de asegurar au conservación y fomea-

tar su desarrc►llo. Tales son las Bibliotecas y Archivos eclesiásticos,

para los cualea hay consignadas 125.000 peeetas. Merced a eetae ayn-

das se han mejorado lae inatalacionee en muchoe de eatoe Archivoe 21



y Bibliotecas, ae han restaurado valioaoa libros, se han publicado

algunos catálogos, camo el de loe Códicea de la Catedral de Valen-

cia, y eaUín en prenaa el de Incunables de la misma Catedral y el

Inventario del Archivo y Biblioteca dc Orenee.

Se conceden igualmente aabvenciones a laa Bibliotecae de todoa

loa Seminarioa ecleaiáaticas, y a Ias del Monaaterio de San Loronao

del Eacorial, de Menéndez y Pelayo, de Saatander; del Monasterio

de Silos, Eapiacopal de Plaaencia, del Monaaterio de Guadalupe,

del Colegio de Sacro Monte de Granada, de la Baeílica de San Iai-

doro, del Monasterio de La Rábida, del de Samos, San Millán de

la Cogolla, Colombina de Sevilla, Colegio Mayor de Santo Tomás

de Villauueva, a la del Patriarca de Valencia y otras varias, en can-

tidad que excede de 140.000 peaetas.

2E

ADQUISICInNES

Aparte del incremento de ejemplarea sueltos y de valor deati-

nadoa a enriquecer principalmente nueatra Biblioteca Nacional, el

Ministerio ha adquirido bibliotecae enteras. De estas adquisicionea

hemos de poner como ejemplo la de la magnífica biblioteca reunida

en au palacio de Avila por el Marquéa de San Juan de Piedras Al-

bas, y que por el precio de 500.000 peaetas fué adquirida en el

año 19^^_l4.

Esta biblioteca, formada por más de 45.000 volúmenes, compren-

de, entre aus fondos más importantes : 460 incunables, allçunos de

gran rareza bibliográfica; más de 2.000 obras, que forman el fondo

máa completo de publicacioues sobre Santa Teresa y San Juan de

la Cruz, con algunos documentoa y copias manuscritas de eacrituras

relativas a estos míaticos; una colección bastante completa de obras

de Bibliografía; gran uúmero de publicacionea relativas a la «Fies•

ta de Toroan; muchoa manuacritos históricos, libros de coro, gra-

bados, ete. El fondo relativo a Santa Teresa se deetina a servir de

base para e.l establecimiento en Avila de un Instituto de Extudioe

Teresianos.



^xPOSic►orEs

Organisadaa por el Miniaterio unas y colaborando al éxito de

^otrae, merecen deataearae importantee expoaieiones en las que se

exhibieron códicea, manuecritoa y libroa impreeoa. Sea la pritnera

mención la de la Expoaición Bí'blica Nacional, celebrada en Zara-

goaa en ocaeión de la Primera Senqana Bíblica Eapañola en 1940.

EI 23 de abril de 1941 ae inauguró en Tetuán, con aaiatencia de

.S. A. I. el lalifa y del Alto Comiaario, la Primera Exposieión del

Libro Hiapano-Marroquí. Formaban el núcleo principal de eata im-

portante Expoaición una aelecta colección de códicea árabee de la

Nacional y de la Biblioteca del Moaasterio del Eacorial.

Para conmemorar e1450 aniversario del deacubrimiento de Amé-

rica se organizó en 1942 en Barcelona la intereaante Expoaición del

aLibro del Marn. Importante íué también la que ae celebró en 1942

^en la Biblioteca Nacional, coincidieñdo en el cuarto' centenario del

naciraiento de San Juan de la Cruz, y en la cual figuró una com-

pletíaima colección de aus obras, procedentee en au mayoría de ha

Bibliotecas públicas del Estado. Con oeaaión de la Feria del Libro

del año 1944, tuvo lugar en Madrid la Expoeición Hiatórica del Li-

bro F.apañol. ^

Eepléndido ha aido en eate aspecto el año 1946, durante el cual

ae han celebrado cuatro magnas Expoaiciones : la de ediciones dcl

Quijote, con más de 800 ejemplarea distintoa y en diferentea idio-

mae, y cerca de 1.000 ejemplarea de otrae obras de Cervantee, do-

cumentoa sobre au vida, poemas mueicalea inspiradoe en la obra

inmortal y una intereaante colección de libroa que formaban la lla-

mada aBiblioteca de Don Quijote». La Expoaición Nebricenae, que

ha dado extraordinario realce a la Semana de Nebrija, organizada

en Sevilla, y en la que han figttrado ejemplares únicoa y de gran

valor procedentea de diversas Bibliotecas. La primera Expoaición

del Libro Miaional celebrada en Eapaña, con curioaas e interesantea

aportacionea de la Biblioteca Nacional y de otras Bibliotecaa. Y,

finalmente, la de grabadoa y dibujoa de Goya que ae acaba de inau•

gurar en la Biblioteca Nacional, y en la cual 6guran laa máe valio- 28



sae prttebas qne ee conservan en la Sección de Bellaa Artes de dichas

Biblioteca.

Todavía, y en el otoño de eate año, abrirá de nuevo eus salae^

de ezpo^ieionee la Biblioteca Nacional para celebrsr la de las obrae

de Qro►evedo, en conmemoración del teroer oentenario de en muerte.

PROPIEDAD INTELECTUAL

No podía faltar entre las preocnpacionee del Ministerio la qne^

se re6ere al derecho de los autoree, y aeí el pla$o de nn año qae^

^e eoncedió en 22 de abril de 1938 para inscribir en el Regiatro de

la Propiedad Intelectual las obras científicas, literariae y artíaticaa

qae no lo hnbiesen aido dentro del período legal, se prorrogó por-

suceaivae Ordenee minieterialee de 29 de jnlio de 1939, 19 de sep-

tiembre y 30 de noviembre de 1940, hasta e131 de diciembre de 19^41..

De ests modo generoso ee favoreció a loe auWree, qne padieroa fá-

cihnente regnlar sn eituación legal en orden a la proteceión de ea^

obrae bajo el amparo de 1a Ley de Propiedad Intelectual.

Desde el 6 de jnlio de 1939 hasta el 31 de mayo de 1945 se han

efectnado 14.190 inecripciones definitivas, 7.897 provisionales, en

Madrid, y 3.$68 en Barcelona, y se han expedido 935 certificacio-

nee, que se refieren a 1.119 obras.

Con el propósito de estudiar las modalidades que ofrece hoy la:

propiedad iutelectnaul y mejorar la vigente y eabia Ley de 1879,

fanciona nna ^ Comisión de especialietas ea nuestro Ministerio, que•

tiene por misión preparar un anteproyecto de nneva Ley de Pro-

piedad Inteleetual.

OTRA.S INICIATI^AS

DE LA DIRECCION GENERAL

Ea el año 1940, y con la entusiasta colaboración de un grupoZ^ de distinguidos bibliotecarios, se encargó la Dirección Geaeral de

Archivos y Bibliotecas, de acuerdo con el Ministerio de Justicia, de^



organizar e inetalar Bibliotecas de prisiones, proporcionaado im-

portantes lotee de libroe para su creación. E1 24 de enero de dicho

año He h^zo la entrega oficial, por el señor Director general de Ar-

chivos, en la cárcel de Porlier, de las tres primeras Bibliotecas,

acompañada cada una de su correapondiente caj^-armario, de un

catálogo por materias en cédulas eueltas, otro topográf►co, papele-

tas de pedido de préstamos y de desideratas, libros registros, ias-

trucciones para la organización del servicio, etc. Deede la fecha de

iniciación de eete servicio hasta el 12 de junio del mismo afio se

entregaron 18 $ibliotecae, nueve a Madrid y nueve a provincias,

cou un total de 4.075 volúmenes.

Antes de cesar la intervención de la Dirección General de l^rchi-

vos y Bib]iotecae, y al traspasar este servicio al Patronato de Re-

dención de Penae, se entregaron 2.4^43 volúmenes más, lo que hace

un total de ?.059 libroa facilitados,

Por íiltimo, tiene actualmente en estudio la Dirección GeneraI

el establecimiento de servicios de lectura ea loe Hoapitales provin•

cialea, de acuerdo con lae Diputacionee, segúa ha hecho reeiente-

meate en el Aospital de. Madrid.

EL INSTITLITO DE BIBLIOGRAFtA

a 11'ICOLAS ANTONIOu

En el campo de las actividades bibliográficas se ha creado, den-

tro del Consejo Superior de, Inveetigacionea Cientí$cas, el Instituto

«Nicolás Antonion, cuya actividad se bifurca en dos direcciones :

la bibliografía actual y la histórica; la primera tiene por objeto

la determinación, clasificación y difusión de todas las publicacionea

de la actualidad bibliográfica, tanto nacional como extranjera, y la

segunda investign y valora nuestro tesoro histórico bibliográfico.

Organos adecuados de dichas actividades son aBiblioceca Hiapa-

nan y la aReuiata de BibliograJía Nacionalv ; la primera es una publi-

cación trimestral, que se halla dividida en tres secciones, según las

materias qne abarcu, y equivale en realidad a tres revistas biblio- E5



;gráficaa : la Sección primera incluye laa Obrae Generales, Biblio-

.grafía, Religión, Filosofía, F.atadíatica, Demografía, Sociología, Po-

lítica y Derecho ; la Sección eegunda ee re&ere a las Ciencaia purae

y aplicadae, y la Sección tercera comprende Filología, Literatura,

Geografía, Hiatoria, Arte, Juegoa r Daportes. ^

En «Biblioteca Hiapanas ae re.cwge toda la publicación naeional

de obne y artfcal^ de reviatae y una 8eleoción de lae publicaeionee

extranjerae, apareaiendo aiempre toda la bibliograíía eapañola

.aeompañada de reaúmenea y comentarioa concisoe de gran valor

^crítico ponderativo. Se publican también en eata reviata trabajoa

de orientación bibliográfica del mayor interéa.

En la aRevista de Bibliografía Nacional» ae dan a conocer loa tra-

bajoe bibliográficos más meritorioa de la bibliografía erudita.

Por no aludir aino a la producción del Inetituto aNícolás Anto-

nion en el último ai►o, referiré las publicaaionea aparecidaa en 1945

dentro de lae diversas aeriea dependientes de eata Sección : En la

coleceión aBiblioteca de Antiguoa Libros Hiapánicoe», loa volúme-

^nee II, III y 1V, que, reapectivamente, aon : Pensil de Príncipes,

por Gabriel de Ayrolo Calar, edición de Juan Autonio Tamayo;

El arte poético en rotnance castellano, por Miguel Sánchez de Lima

(Alealá, 1580), edición de Rafael Balbín Lucas, y La Cintia de.

Aranjuez, de Gabriel del Corral, ed'xción de Joaquín de Entrambasa-

guas. Y también, comq publicación aparte, fuera de las diveraae

coleccionee de la Sección : Vida y obras de Don Juan Pablo Forruar

v Segarra, por Nlaría Jiménez Salas.

Eate Inatituto cuenta aquí en Barcelona con una Delegación, que

publica un boletín titulado «Biblioteconomía», el cual, ademáa del

carácter de órgano de la Eacuela de Bibliotecarioe-que tan mere-

cido preetigio ha alcanzado entre voaotros-, ae halla vinculado a

la tarea general del Conaejo en el aspecto bibliográfico. La publi-

eación tiene carácter trimeatral, y eu primer número apareció en

enero de 1944; en dicho boletín ae ineertan artículoe de carácter

Inndamentalmente biblioteconómicos.

26
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Largo ha sido en verdad el relato y recuento de la labor del

Régimen en lo que se refiere a lo que podríamos llamar política cul-

tural del libro, realizada bajo el ámbíto de la Dirección General

de Archivos y Bibliotecas, Pero ba querido Dioa, y así lo ha die•

puesto el Caudillo de Eepaña, que se incorporara a nuestro Minia-

terio la Subseeretaría de Educación Popular, y con ella el Inetituto

Nacional del Líbro Español, una de las más oportunae y eficacee

creaciones del Movimiento, para suscitar la política librera que Es-

paña necesita. De la alta misión encomendada a este organismo y

^le los frutos alr.anzados en loe dos lustros que lleva de vida nuestro

Hégimen, huelga todo relato. Todos los conocéis. Se lia intenaifica•

da la producción bibliográfica, que hoy eupera las cifras de 1936.

Se han duplicado las editoriales. Peae a todas las contrariedadee

y dificultadee económicas, los libros españoles han alcanaado, en

la calidad de su edición y de au presentación, una mejora tan no-

table, que pueden competir con toda dígnidad en el concierto in-

ternacional. Fero no basta con eso. La política del libro, la autén-

tica y sana polítíca del libro español, ha de asentarse sobre dos

principios austaneiales que están en el ánimo de todos : España

tiene que producír libros buenos y libros en condicionee de expaa•

sión comercial. Libros, en primer lugar, capaces de servir de ins-

trumento al alto mandato histórica de Espa^ia, y en segundo lugar,

producidos en condiciones econcímicas que evite su desplaaamiento

en la concurrencia comercial.

LA CALIDAD 1)E NUESTROS LIBROS

El problemsi de calidad o de contenido tiene una aohición com-

plejíaima, en la qne jaegan como factores el Estado, la Nación y los

editores. A1 Fetado incumbe el deber pasitivo de levantar el nivel

general de la cultura, de impulsar las vocacionee literarias y cien-

tíficas, de contribnir a la formación dF elementoa de inveetigación

.
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y progreso y de creu, en una palabra, ua ambiente de limpiezu

y deeoro moral. Pero al lado de ate deber'poaitivo, que el Eatada

cample en una proporción y a un ritmo ain precedentes en la hie-

toria eontemporánea, peea eobre él otro deber irrenunciable : el

de vigilar y evitar la difneión de la inmoralidad, la corrapción y la

indiociplina eocial. Lae cueationea teológieaa y ecleeiáeticar la. deja

el Eatado eapañol por completo al cuidado de la Igle®ia, a la qne

ae romete voluntariamente la totalidad . de loa eacritorea que entre

nosotroe cultivan eetas materias. Es decir, qae lo que en Eapaña no

puede hacerse, y eeto lo pregonamoe orgnlloaamente a loe cuatro.

vientoe, ea difamar a la Patria, proatituir la familia, corromper a

la juventud, aubvenir el orden aocial, atizar las bajas paeiones y

hacer granjeria y criminal comercio de la mentalidad de las clasea

popnlaree.

De la colaboraeión de loe editores cn eate punto, poco he de de-

cir. Me basta recordar aquella patriótica y eabia fórmula snucrita

en la Aeamblea del Libro de 19^44 por lae máe ®ólidae firmae de la

iadustria editorial catalana, y que todoa tenéie presente, porque

en weetra diaria actuación profeeional la guardáia con eacrupuloai-

dad digna de todo elogio.

Esta vigoroea ateneión merece, indudablemente, la imperative.

tarea de producir libroe a la altura del deatino histórico de Espaím

y libroa conquistadoree de preetigio, de reapeto y de amor a nuestra

Patria. Eata que vosotroe, señoree editores, realizáie, es la mejoi°

propaganda.

Reeordad aquella anécdota biográfiea de Galdós. Leyendo las.

novelae de Pereda, concibió tal admiración por lae cosas de la Mon-

tafia, que se resolvió a ir a conocer aquella tierra que talea carac-

terea producía. Y Galdós conoció y amó a 1oe montafteses y tomó

a Santander por aegunda patria.

Que nuestroa libros den fe de quiénes somos, y el mundo noa

conozc8 y no8 ame por nuestros libros. Cultivemos la autenticidad,

demos lo que realmente poseemos, lo que íntimamente sentimos 7^

lo que permanentemente constituye nuestro alimento espiritual y

airve de aoporte a nuestra vida como individuo y. como nación.



Exportemoe libros de Teología católica y de Moral cristiana a

macha martillo, y de Política fundada en loe principios evangéli-

coe ; aquella Política de que tanto eacribieron nueetros mayoree,

que se impone a sí miatna el miemo Deeálogo que Dioe impone al

individuo y profesa que si enando el hotnbre roba, o miente, o di-

fama, pierde eu alana, cuando una naeión comets igualee indigni-

dadee, pierde su honor, que es el alma de las nacionea.

EL PROBLEMA ECONOMICO

Pero no ee bastante que el libro eapañol sea bueno ; es neceea-

rio que ademGs aea comercialmeate asequible, por lo menos en con-

diciones equivalentee de precio al del libro extranjero, y eobre todo

del libro euramerícano. En este punto tropezamos con una di&cul-

tad. Nuestroa libroa nacen gravados por el precio exceeivo de'nno

de sus principalea eIementos : el papel. Lo aeben perfectamenŭ loe

editores y lo sabemoe todos : hay en el mundo doe tipos de preoio^

para el papel : el Ilamado aprecio internacional» y e1 precio eepa-

fiol. EI papel con que trabaja la industria editorial española ea más

caro qae aquel con que trabajan loe editoree extranjeroe. Nuestro

líbro sale, pues, a la concurrencia comercial con lastimtosa desven-

taja. Eete ee el fallo que hay que evitar a toda coeta. No deeeono-

cemoe, empero, que en Eepaña exiate una industria papelera de

antiguo abolengo, de extensos y complicadoe intereeea ecoaómiea

y socialea, que no podemos atropellar porqae tambiéa repreeentan

una gran fuente de riqueza nacional. Ray, pues, neceeidad absoluta

de hallar una solución armónica. Esta solución creemos que exiete.

A vosotros, señores editores, no os es enteramente extraña, porque

es solución de raíz catalana, perfectamente columbrada p natrida

en el pensamiento de aquel gran hombre de empresa, cuyoa #ecun-

dos endores están en Ios cimientoe de vueatra potente induetria. Se

puede a6rmar que éste fué como el testamento político de don Gae-

tavo Gili, al que es de jasticia dedicar un emocionado recaerdo.

Sobre la base de lae ideae gilianae, el Inetituto Nacional deI Libro E9



Eapañol ha redactado un proyecto de Ley, que con lae firmaa dc

l20 Pr^oeuradores fué presentado a la Presideneia de laa Cortea. In-

mediatamente loa Miniatros de Iiacienda y de Industria y Comercio

^e brindaron a remover por su parte toda ouerte de obstáculos. Eata.

ea L hora en que la Comiaión reglamentaria de laa çortee preeen-

tar^i dict^minado el proyecto de Ley a ou aprobación. No tengo que

decir que el primer defenwr de eea I.ey seirá el Minietro de Ednca-

ción Nacional. Tengo en ello un deber y una gran complaceneia,.

y en mi ya larga labor miniaterial reñalaré con piedra blanca el día,

eapero que no ee retarde, en que se eleve a la aprobación del Cau-

dillo la Ley de Defensa del Libro Eepañol. Ee una conaecuencia

apremiante de los prineipioe políticos de nuestro Estado; es, ade-

máe, una conquieta ganada a viva fuerza por los editores españoles,.

que trabajando como hasta aquí han trabajado en tan desfavora-

bles condiciones, han sabido mantener tan alto el pabellóa del libror

eepañol. ^ Qué mejor prueba que ese emporio librero con que ae•

ha engalanado Bareelona estoe días? El Estado puede alimentar ae-

gurae esperanzas de que no se equivocará al poner en manoa de

hombres así instrumentos de verdadera eficacia; como no se equi-

vocó al prometer su ayuda y colaboración desde el primer momenta

a la celebración de la Feria Nacional del Libro en Barcelona. Na

nos habéis sorprendido con vuestro éxito. Sabíamoa que triunfaríais,

porque babíamos--y permitidme que yo cierre mi discurso como el

Director del Inatituto Nacional del Libro Español ha abierto y ce-

rrado el suyo, invocando a Cervantes-, sabíamos que aloa corteses

catalanee son gente que con facilidad dan la vida por la honra, y

por defenderlas entrambas se adelantan a sí mismos, que ea coma

adelantarse a todas lae nacionea del mundo».
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